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Primer lugar

Hogares Providencia, I.A.P.

El amor incondicional que inspiró a su fundador, permea el 
quehacer cotidiano de Hogares Providencia.

Desde hace más de 30 años, esta gran institución ofrece 
un lugar de refugio, sanación y amor para niños y niñas 
que requieren ayuda a fin de restablecer su estabilidad 
emocional.

Actualmente se administran varios hogares a “puertas 
abiertas”, donde se da atención integral a los niños, niñas y 
adolescentes que lo requieren.

Para su operación, Hogares Providencia es apoyada por 
entidades del sector público, privado y social,  y cuenta 
con un patronato  que fortalece la institucionalidad y 
profesionalismo, así como  la solidez financiera de la 
organización.

Categoria Grupal



Premio Nacional de Acción Voluntaria y Solidaria 2010

Hogares Providencia fue fundada en 1979 por el Padre 
Alejandro García Durán, mejor conocido como el Padre 
Chinchachoma, para ofrecer una alternativa de vida a las 
niñas y niños que sobrevivían en las calles, expulsados 
de grupos familiares y comunidades populares debido al 
maltrato, el abuso sexual o el abandono. 

El apostolado del padre Chinchachoma se concretó en el  
modelo de “hogares de puertas abiertas”, a cargo de dos 
adultos llamados “Tíos”, los cuales reproducen la estructura 
familiar, al fungir como figuras paterna y materna dentro de 
este hogar. 

Los “Tíos-Educadores” son voluntarios comprometidos 
con la causa en su totalidad, y muestran el relevante papel 
y profundo compromiso del voluntariado que apoya a esta 
institución.
La metodología empleada transita por tres etapas. 

Primero, la recepción en el Centro de Orientación Infantil,  
y sin cuestionamiento alguno, de los niños, niñas y jóvenes 
que se acercan de manera voluntaria. Allí permanecen 
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durante uno o dos meses. Se les hace un diagnóstico para 
determinar la atención que deben recibir y  a continuación 
se les integra a la vida cotidiana del “hogar”  a cargo de 
los “Tíos-Educadores”. Ahí inician el proceso educativo 
siguiendo las normas establecidas e integrándose a las 
actividades y programas del “hogar”.

La segunda etapa implica la atención por medio de 
programas pedagógicos, de salud física, emocional y 
espiritual; de recreación y deporte, así como mediante la 
prevención de las adicciones, entre otros. 

Al final se les prepara para la vida independiente. Cuando 
las y los jóvenes cumplen 19 años y son emocionalmente 
estables, se les impulsa para continuar con una preparación 
escolar y/o laboral que les permita iniciar su vida 
independiente. 

El método de “Yoización” creado por el padre 
Chinchachoma se centra en el desarrollo de la persona 
como ente individual y busca elevar el nivel de conciencia, 
fortalecer el carácter y fomentar los valores humanos. Es 
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una especie de alfabetización emocional para que estos 
niños y niñas puedan convertirse en autores de su propia 
historia. 

El trabajo de Hogares Providencia, I.A.P., y su método, 
se han compartido en foros y coloquios, y existe un 
movimiento de vinculación permanente con la comunidad, 
las universidades, las autoridades y otras instituciones 
similares, a fin de fortalecer el trabajo de todos.
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Primer lugar

Cecilia Saviñon de Loría

Le llaman “tía Ceci” porque su gran corazón, lleno de 
bondad, la ha llevado a arropar en su alma a innumerables 
niños y niñas queretanos que lo que más necesitaban era el 
amor de una familia. 

Cecilia Ingeborg María de la Concepción Saviñon Tonti, 
nacida en Italia, de nacionalidad mexicana y de corazón 
universal, comenzó su trayectoria en el servicio a los demás 
en 1933. Con solo 14 años de edad apoyaba a familias de 
pocos recursos en los suburbios de la Ciudad de México. 

Ella narra que en uno de sus viajes entre Veracruz y 
México, vio a una madre indígena muy pobre con un niño 
en brazos y otro de la mano que estaba descalzo.  Esta 
escena le dolió tanto que la marcó de por vida.

Categoria Individual



Premio Nacional de Acción Voluntaria y Solidaria 2010

Con sus padres viajó por el mundo sin dejar de ayudar al 
prójimo. A los 16 años, estando en Italia, asistió y educó a 
jóvenes infractores en la cárcel para menores, y en Nueva 
York brindó atención en una escuela del Bronx. De manera 
sencilla pero muy noble cuidó de enfermos y se preocupó 
por quienes menos tienen en nuestra sociedad.

Ya en México participó en diferentes proyectos para 
promover la cultura. En Querétaro fue presidenta de la 
Junta pro-presos en el Centro de Rehabilitación Social, 
desde donde apoyó ampliamente a los presos y a sus 
familias. También fue cofundadora de “La Mano Amiga”, 
una asociación dedicada a brindar apoyo a las personas de 
bajos recursos. 

Al principio de la década de los 80, doña Cecilia Saviñon 
de Loria conoce al padre Chinchachoma y apoyándose 
en su filosofía y en su metodología, funda en la ciudad de 
Querétaro los “Hogares Providencia”, un proyecto para 
sacar de la drogadicción, la pobreza y el abandono a niños 
y jóvenes de ambos sexos y reintegrarlos a la sociedad de 
una manera digna.
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En 1982 se reúne un equipo de voluntarios y la idea se 
consolida al arrancar “Hogares Providencia de Querétaro, 
A. C.”. Al principio con asesoría de la organización original 
en la Ciudad de México, pero desde entonces, con 
independencia absoluta.

A la fecha se han creado 3 hogares sustitutos para niños, 
niñas y jóvenes en situación de maltrato, abandono y 
abuso sexual en la ciudad de Querétaro. En ellos se ayuda 
a muchísimas de estas jóvenes personas a dejar una vida 
muchas veces miserable y a reescribirla por medio de la 
confianza en sí mismos. 

Recientemente doña Cecilia, inquieta por brindarles 
opciones de trabajo, firmó un convenio con la Escuela de 
Artes y Oficios de Querétaro, a fin de  enseñar un oficio a 
los jóvenes de sus hogares.

Pero lo más importante para la “tía Ceci” es crear un 
ambiente familiar y que a cada uno de los niños, niñas y 
jóvenes a los que apoya sientan lo que siente un hijo.
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Primer lugar

Julio César Rodríguez Reina

¿Qué significa ser voluntario? es una pregunta que me ha 
seguido en la vida como una sombra; me ha intrigado y 
puesto a pensar durante mucho tiempo.

 ¿Qué es lo que quiero de mi vida?, se pregunta Julio César 
Rodríguez Reina.

“… un voluntario es aquel que no sacrifica a otro ser 
humano por su propio egoísmo… pues si nos seguimos 
creyendo mejor que otros, no podemos ayudarlos con sus 
problemas... “

Este joven excepcional comenzó su voluntariado a los 11 
años, cuando entró a la Cruz Roja.  Entonces creía que el 
quehacer voluntario consistía en dar tiempo sin recibir nada 
a cambio. Poco después reconoció lo incompleto de esa 
idea y adoptó el compromiso social como forma de vida, 

Categoria Juvenil
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logrando transmitir esta filosofía a muchos con quienes se 
ha cruzado en su joven vida.

Además de hacerlo con la Cruz Roja, Julio Cesar ha 
colaborado con la “Fundación de Apoyo a la Juventud” 
y ganó la presea “Ingeniero Bernardo Quintana Arrioja”, 
otorgada al mérito en servicio por la Universidad Nacional 
Autónoma de México.

Pero Julio Cesar no solo cuenta con su constante 
compromiso como voluntario, también posee una 
excelente calidad profesional que se refleja en otras 
de sus actividades.  Desde niño ha sido bueno para las 
matemáticas y utiliza dicha habilidad para ayudar en el 
estudio a muchos jóvenes. 

Escogió la carrera de ingeniería mecatrónica porque este 
campo le apasiona. Desde la prepa participa en competencias 
de “Robótica en Rescate”, con la idea de no arriesgar más 
vidas humanas durante diversas situaciones de rescate. 
Como parte de esta pasión participó en la competencia 
Internacional “Robocup China”, donde ganó el 3er lugar.



Premio Nacional de Acción Voluntaria y Solidaria 2010

Otro terreno de interés primordial para Julio César es 
el medio ambiente. Ahí quiere desarrollar técnicas de 
energía renovable, pues siente que es urgente hacer algo al 
respecto. 

Comparte con Gandhi la creencia de que en lugar de darle 
un pescado a un hambriento es mejor enseñarlo a pescar, 
pues así comerá toda su vida.

Julio Cesar cree que la alegría es primordial y si alguien 
no sonríe, pues hay que hacerle cosquillas. Por eso tomó 
un curso de animador hospitalario y esa actividad le gusta 
tanto, que al terminar su actuación no quiere quitarse la 
roja nariz de payaso. ”Ver esas caritas de alegría en los 
niños, y los no tan niños, es algo muy emocionante y 
divertido”, dice.


